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Capítulo 1. 
Del saber al ser

Introducción

La educación superior actual tiene grandes retos a los cuales enfrentarse. Tal como indica el 
Banco Mundial (2019), las nuevas generaciones presentan una fuerte crisis de aprendizaje. 
Aunque las estadísticas muestran un aumento en el acceso a la educació superior, la rea-
lidad es que no todo el conocimiento se está adquiriendo de la manera en que se espera, 
siendo la eficiencia terminal de las universidades afectada drásticamente por la falta de 
conocimientos básicos y aplicados.

Debido a lo anterior, se afirma que la producción de conocimientos en las instituciones 
educativas de nivel superior implica una gran responsabilidad en cada uno de los involu-
crados en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Los actores principales de dicho proceso 
son el estudiante y el docente, quien es un profesional que diseña, aplica y evalúa progra-
mas educativos que conducirán al estudiante al desarrollo de competencias genéricas y 
específicas de su profesión, con el fin de lograr, desde su campo de acción, la solución de 
problemas de su comunidad y/o del contexto en el que se desenvuelve. 

Por su parte, el estudiante, a partir del diseño del docente, tiene la tarea de construir 
de forma activa sus aprendizajes y aplicarlos en contextos diversos. Si bien es cierto que 
el papel del estudiante en las aulas ha evolucionado de pasivo a activo, desde hace más 
de una década, el éxito que el estudiante tenga en esta labor depende en gran medida del 
trabajo previo realizado por sus docentes en el diseño del programa.

El diseño de un programa educativo, como parte fundamental de un plan de estudios, 
no se limita únicamente a la selección y organización de contenidos, sino que implica la 
articulación de metodologías de enseñanza y criterios de evaluación acordes con el enfoque 
formativo; debe tomar en cuenta factores actitudinales y valores que favorezcan el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Además, es indispensable atender el bienestar del alumnado, ya 
que el bienestar en la población universitaria afecta directamente la satisfacción respecto 
de los procesos educativos, el rendimiento académico y la eficiencia terminal.

Luz Marina Méndez Hinojosa
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Así lo afirma la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura ([UNESCO], 2024), que informó que también se debe reconocer que la educación 
ya no consiste solamente en la transmisión de conocimientos, sino que se deben integrar 
enfoques que atiendan las necesidades humanas, sociales y emocionales de los estudiantes, 
enfatizando la experiencia que supone el paso por la educación superior. De esta manera, se 
puede decir que la universidad debe enfocarse tanto en factores educativos y capacidades 
cognitivas como en las habilidades socioemocionales y el bienestar psicológico de los es-
tudiantes. Solo de esta manera se estará en la posibilidad de lograr el tránsito del saber al 
ser, facilitando la formación de ciudadanos comprometidos con su comunidad y su entorno.

El presente capítulo pretende abordar, desde una mirada teórica y práctica, los as-
pectos mencionados con el propósito de contribuir a su entendimiento y ayudar al lector 
en la integración de los capítulos siguientes.

Aspectos educativos y cognitivos

Teorías del aprendizaje

El aprendizaje es una capacidad propia de la naturaleza humana que, a lo largo de la 
historia, se ha manifestado mediante la constante curiosidad del ser humano por adquirir 
conocimiento (Méndez Hinojosa, 2015). Entender la forma en la cual se aprende puede 
explicarse mediante el estudio de las teorías del aprendizaje. Una teoría es un grupo de 
postulados que explican un fenómeno (Suppes, 1974). Así, una teoría del aprendizaje es un 
conjunto de principios que explican cómo las personas aprenden (Delgado & Solaguren-Beas-
coa, 2021). Entonces, a partir del conocimiento de cómo los seres humanos adquieren sus 
aprendizajes, es cómo las instituciones educativas han conceptualizado la enseñanza y han 
seleccionado las diversas estrategias docentes a utilizar para lograr el perfil de egreso de 
las carreras universitarias (Camacho & Macedo, 2021).

Desde el punto de vista de la autora, hay dos tipos de teorías que han predominado 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje: la teoría conductista y la teoría constructivista. 
La primera se desarrolló a inicios del siglo XX por Skinner (1953) y concebía al aprendiza-
je como consolidación de respuestas, donde el docente define objetivos observables de 
conocimientos y los transmite casi en su forma final al alumno para que los acepte como 
suyos (Skinner, 1953). Para lograr lo anterior, el profesor dispone el ambiente y las contin-
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gencias de refuerzo; así, el alumno adquiere el conocimiento —casi siempre memorístico e 
incuestionable— para recibir un refuerzo que es administrado por el profesor (Mayer, 2000).

El constructivismo, por su parte, surge hace más de tres décadas como una corrien-
te epistemológica orientada a explicar la formación del conocimiento en el ser humano, 
partiendo de la idea de que el conocimiento es una construcción activa del sujeto basada 
en los esquemas previos y en la interacción con el medio y con los otros (Carretero, 2009). 
En educación, esta postura sitúa al estudiante como responsable último de su aprendizaje 
y al docente como mediador entre el saber culturalmente organizado y los procesos de 
construcción del alumno (Woolfolk, 2010).

Existen diversas teorías que se han categorizado como constructivistas; cada una ha 
colaborado en el fundamento del constructivismo y le ha dado visibilidad en los modelos 
educativos actuales, como lo es el modelo por competencias. Entre estas se encuentra la 
teoría psicogenética de Piaget, que concibe al alumno como un sujeto autónomo, capaz de 
reorganizar activamente sus esquemas mediante procesos como la asimilación, la acomo-
dación y el conflicto cognitivo, con el fin de solucionar problemas. Para lograrlo, el docente 
actúa como facilitador promoviendo situaciones de aprendizaje que presenten problemas 
reales o ficticios que lo lleven a la reflexión y al descubrimiento de diversas maneras de 
solucionarlos (Piaget, 1999; Hernández Rojas, 2006).

La teoría del aprendizaje significativo sostiene que el aprendizaje ocurre cuando la 
información nueva se relaciona de forma no arbitraria con los conocimientos previos del 
alumno, requiriendo una disposición favorable para aprender y contenidos con significa-
ción lógica (Ausubel et al., 1983). El docente, en esta teoría, debe presentar los contenidos 
a los alumnos de dos formas: la primera es que deben estar organizados de tal manera 
que la relación con contenidos previos se dé de manera inmediata y, a su vez, que sean 
transferibles a otros contextos. El mapa conceptual y el aprendizaje basado en problemas 
se consideran estrategias ideales para la adquisición, aplicación y evaluación de los cono-
cimientos (Ausubel et al., 1983).

La teoría del aprendizaje estratégico se vincula con la competencia aprender a apren-
der, entendida como la capacidad del alumno para convertirse en un aprendiz estratégico, 
autorregulado y reflexivo, capaz de utilizar estrategias de aprendizaje y responder a las 
demandas de la sociedad de la información y del conocimiento (Hernández Rojas, 2006), 
mismas que deben ser enseñadas por el docente con cierto grado de flexibilidad, para que 
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el estudiante tenga la capacidad de aplicarlas y modificarlas acorde con las necesidades 
de aprendizaje.

Finalmente, la teoría histórico-cultural concibe el aprendizaje como un proceso que 
se construye en la interacción social, donde otras personas con mayor conocimiento o 
experiencia median el aprendizaje del individuo. Este proceso ocurre primero a nivel social 
y posteriormente se internaliza a nivel individual, mediante el lenguaje y los instrumentos 
culturales. Acorde con esta teoría, el docente guía y media la apropiación del saber cultural, 
y el alumno participa activamente en su reconstrucción (Vygotsky, 1978).

Como se observa, cada teoría presentada ofrece actividades específicas para diseñar 
los programas educativos. Es decir, las teorías del aprendizaje dan forma a la enseñanza por 
medio de las estrategias docentes. Como se mencionó, el proceso de enseñanza-aprendizaje 
ha cambiado. Antes estaba sustentado plenamente en el paradigma conductista y ahora 
las instituciones educativas basan su enseñanza en el modelo por competencias, basado 
principalmente en la teoría constructivista del aprendizaje (Bemmami et al., 2021).

Aprender a aprender

El enfoque por competencias emergió a inicios del presente siglo en Europa y constituyó 
el resultado de múltiples iniciativas impulsadas por distintos países, las cuales planteaban 
la necesidad de que las instituciones educativas redefinieran el papel del estudiante, conci-
biéndolo como un actor activo de su propio proceso de enseñanza-aprendizaje. Este modelo 
persigue como propósito que, además de la adquisición de conocimientos, el alumnado 
desarrolle habilidades que le permitan continuar aprendiendo a lo largo de la vida y respon-
der de manera flexible a las transformaciones constantes de la sociedad contemporánea 
(Calcines et al., 2017).

El modelo por competencias pugna por alumnos reflexivos, activos y autorregulados 
al momento de aprender. Si un alumno logra desarrollar dicha meta, puede decirse que 
ha desarrollado la competencia aprender a aprender. Para Gargallo López et al. (2020), 
aprender a aprender es la habilidad que permite que el estudiante sea capaz de organizar 
y regular de manera eficaz y autónoma su aprendizaje, con el fin de alcanzar los objetivos 
o metas educativas en primera instancia; en segunda instancia, para la aplicación de los 
conocimientos, habilidades y actitudes en la solución de problemas, clave para el siglo XXI 
e indispensable para la permanencia y el éxito en la educación superior.
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Al respecto, el Consejo de la Unión Europea, en las recomendaciones del Parlamento 
Europeo y del Consejo, habla de competencias clave que deben tener los ciudadanos para 
continuar aprendiendo toda su vida. Entre estas competencias se destaca la competencia 
aprender a aprender como una de las habilidades fundamentales que toda persona debe 
desarrollar para gestionar su propio aprendizaje de manera autorregulada, fomentar el 
crecimiento personal continuo, adaptarse a contextos cambiantes, ejercer una ciudadanía 
activa, promover la inclusión social y acceder al empleo (Consejo de la Unión Europea, 2018). 
Esta competencia permite al individuo iniciar, planificar, mantener y evaluar su proceso de 
aprendizaje de forma autorregulada, con una conciencia reflexiva, identificando sus oportu-
nidades de mejora y seleccionando estrategias eficaces para alcanzar objetivos académicos. 
Asimismo, requiere gestionar la información para transformarla en conocimiento, establecer 
conexiones con saberes previos y mantener una disposición positiva para afrontar los de-
safíos de su educación (Consejo de la Unión Europea, 2018; Gargallo López et al., 2020).

Tutoría

Hasta el momento se ha hablado del ideal en la educación universitaria: formar ciuda-
danos preocupados por su comunidad, capaces de satisfacer las demandas de su entorno, 
aplicando sus conocimientos y actualizándose constantemente de una forma autorregulada, 
sin necesidad de un facilitador. Sin embargo, esta meta podría etiquetarse como irreal de-
bido a las características personales de cada uno de los estudiantes y al hecho de que los 
grupos de clase, en su mayoría, cuentan con un gran número de estudiantes.

Surge de este modo la tutoría como un recurso fundamental. León y Piena (2025) con-
ciben la tutoría como una estrategia de apoyo integral dirigida a acompañar al estudiantado 
en su desarrollo cognitivo, personal, académico y profesional. En el ámbito universitario, 
de acuerdo con las autoras, la tutoría favorece el desarrollo de cada uno de los estudiantes 
mediante un acompañamiento sistemático, aportando beneficios significativos a la formación 
integral, a la prevención del rezago, la retención de estudiantes, la aprobación, la eficiencia 
terminal y, sobre todo, al desarrollo de trayectorias académicas exitosas.

Inclusión educativa

En la misma línea, al hablar de educación en la actualidad, no se puede olvidar lo más 
básico: debe ser accesible y estar al alcance de todos. El constructo educativo que engloba 
lo mencionado se conoce como inclusión educativa. La inclusión educativa se presenta, así, 
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como un marco indispensable para garantizar que los procesos de enseñanza, aprendizaje 
y evaluación respondan a las necesidades de todos los estudiantes.

La inclusión en las instituciones de educación superior implica reconocer y atender 
la diversidad del estudiantado, en términos de discapacidad, género, contexto socioeco-
nómico, cultura, estilos de aprendizaje y bienestar emocional. La UNESCO (2020) señala 
que la inclusión educativa es un proceso orientado a eliminar barreras para el aprendizaje y 
la participación, promoviendo entornos educativos equitativos y accesibles para todos los 
estudiantes, sin importar las diferencias. Este organismo hace énfasis en que la educación 
es para todos sin excepción.

En este sentido, la universidad tiene la responsabilidad de generar políticas, prácticas 
y culturas institucionales que favorezcan la permanencia y el desarrollo integral del alumna-
do. Si una universidad realmente busca dotar a la sociedad de ciudadanos comprometidos 
con su entorno, está en la obligación de vigilar que la inclusión educativa se lleve a cabo 
en todos los niveles y en todas sus dependencias.

Evaluación educativa

Para que las universidades hagan cambios o generen políticas respecto a cualquier 
parte del proceso de enseñanza-aprendizaje, incluidas acciones que lleven a una mayor y 
mejor inclusión en sus instituciones, es precisa la evaluación educativa.

La evaluación educativa es parte importante del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Dicho proceso está compuesto por distintas fases o etapas y la evaluación representa el punto 
final de la labor del docente, y su importancia radica en que, según sean las observaciones 
y mediciones realizadas, así como su interpretación, dependerán las decisiones que deben 
tomarse para que el proceso de enseñanza-aprendizaje siga funcionando (Yáñez, 2015).

La evaluación educativa es un constructo que se ha definido a través de los años. 
Castillo y Cabrerizo (2010) hacen un recorrido lo suficientemente detallado de sus acep-
ciones durante seis décadas. Los principales puntos clave de las definiciones encontradas 
en la literatura indican que es un proceso sistemático de recogida de datos, por medio de 
instrumentos y técnicas tanto cualitativas como cuantitativas, que permite emitir juicios de 
valor sobre el logro de los objetivos propuestos, con el fin de tomar decisiones para mejorar 
la calidad educativa (De la Orden, 1981).
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La Secretaría de Educación Pública en México ([SEP], 2025) afirma que la evaluación 
no funciona solamente para medir los aprendizajes, sino que debe orientarse a la enseñanza 
para tomar decisiones pedagógicas, atender las necesidades reales del grupo y fortalecer 
la confianza del estudiantado.

Por lo anterior, se hace énfasis en el hecho de que, a través del análisis de los distintos 
factores relacionados con el aprendizaje de los estudiantes, será posible impactar en su 
desarrollo integral. Las mediciones del proceso de aprendizaje no deben limitarse a aspectos 
cognitivos y educativos; es preciso ir más allá y atender los factores sociales, emocionales 
y psicológicos con el propósito de favorecer el bienestar del alumnado.

Aspectos emocionales

Regulación emocional

Más allá de los aspectos cognitivos, la investigación educativa ha evidenciado la 
importancia de atender la regulación emocional en contextos universitarios, dado que las 
demandas académicas, la evaluación constante y la presión por el rendimiento, sumadas a 
factores personales, familiares y sociales, exponen a los estudiantes a altos niveles de es-
trés y malestar emocional. Esta situación evidencia la necesidad de fortalecer la regulación 
emocional en el estudiantado como un recurso clave para afrontar de manera adaptativa 
las exigencias del contexto educativo.

La regulación emocional puede entenderse como la manera en que se manejan las 
emociones: qué emociones aparecen, cuándo lo hacen y cómo se expresan. Si bien es 
cierto que las emociones surgen a veces de manera inesperada, regularlas significa influir 
en cómo empiezan, cuánto duran y cómo cambian con el tiempo (Gross, 2002).

El psicólogo Rafael Bisquerra, autor más reconocido en lengua española sobre el 
constructo regulación emocional, lo describe como la capacidad para manejar las emocio-
nes de forma apropiada, que incluye la expresión emocional adecuada, la regulación de las 
emociones y sentimientos, las habilidades de afrontamiento y la competencia para generar 
emociones positivas (Bisquerra Alzina, 2003).

Esta capacidad ha demostrado ser un factor fundamental dentro de la educación, ya 
que aporta distintos beneficios, como el desarrollo del bienestar personal, la socialización 
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y los logros académicos. Además, desarrollarla como una habilidad propia del individuo lo 
lleva a alcanzar logros laborales significativos (Santander et al., 2020).

Felicidad

El estado emocional de las personas influye en su desempeño y experiencia educati-
va, por lo que todo aquello que se encuentre relacionado con su parte afectiva, su manera 
de procesar la información y de sentirla, en específico la felicidad y la satisfacción que se 
experimentan, influirá en la experiencia universitaria.

La Organización Mundial de la Salud ([OMS], 2022) ha señalado que los entornos 
educativos que favorecen el bienestar emocional contribuyen significativamente al desa-
rrollo integral de los jóvenes adultos. En este sentido, las universidades que implementan 
programas de apoyo psicoeducativo, desarrollo socioemocional y promoción de la salud 
mental generan condiciones más favorables para el aprendizaje y la formación profesional.

Además, estudios recientes en educación superior indican que el bienestar subjetivo 
está asociado con un mayor sentido de pertenencia institucional, relaciones interpersonales 
más positivas y una percepción más significativa de la experiencia universitaria (Bücker et 
al., 2018). Con ello se muestra que el bienestar emocional no debe entenderse como un 
resultado colateral de la educación, sino como un componente central de ella.

Gratitud

En este contexto, resulta pertinente incorporar el análisis de factores emocionales 
positivos que contribuyan al bienestar del alumnado universitario. Uno de estos factores es 
la gratitud, la cual también es un recurso psicológico que puede favorecer una experiencia 
universitaria más satisfactoria. Atender este constructo permite ampliar la mirada sobre el 
bienestar emocional, ya que la gratitud se vincula con una mejor valoración de las expe-
riencias académicas y personales, y se conceptualiza como una disposición psicológica, 
una capacidad moral, una emoción y un rasgo de personalidad que permite a los individuos 
experimentar y expresar agradecimiento (Emmons & McCullough, 2003).

Diversos estudios señalan que la práctica de la gratitud se asocia con mayores niveles 
de bienestar subjetivo, optimismo y satisfacción con la vida, así como con una reducción del 
estrés y los síntomas depresivos, lo cual puede beneficiar a los estudiantes universitarios 
debido a la gran cantidad de estrés a la que suelen estar sometidos (Wood et al., 2010). Su 
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desarrollo puede darse a través de hábitos diarios que ayuden a los estudiantes a poner 
atención en lo positivo de su vida académica y personal.

Un estudiante agradecido es consciente del esfuerzo realizado por los otros en su 
beneficio, reconoce el apoyo que recibe y valora el trabajo de los demás, por más mínimo 
que sea. Esto ayuda al desarrollo de actitudes de respeto, empatía y responsabilidad social, 
las cuales influyen en la forma en que se relaciona con su entorno y participa dentro de su 
comunidad. De esta manera, al incorporar la gratitud como parte de la formación integral, 
la educación superior contribuye a que existan ciudadanos más comprometidos y sensibles 
a las necesidades de los otros y de su comunidad.

Conclusiones

A lo largo de este capítulo se ha mostrado que la educación superior no puede limitarse a 
la transmisión de conocimientos, sino que debe orientarse a la formación integral del estu-
diantado. El paso del saber al ser se logra cuando los procesos de enseñanza-aprendizaje 
promueven no solo el desarrollo cognitivo, sino también el bienestar emocional y los valores 
que guían la actuación del individuo en su contexto. La incorporación de estrategias como 
la tutoría, la inclusión educativa y una evaluación orientada a la mejora permite atender la 
diversidad y las necesidades reales del alumnado, favoreciendo trayectorias académicas 
exitosas. Asimismo, el fortalecimiento de competencias emocionales, como la regulación 
emocional y la gratitud, contribuye a que los estudiantes den sentido a sus aprendizajes, 
valoren su experiencia universitaria y desarrollen actitudes de respeto, empatía y respon-
sabilidad social. De este modo, la universidad se convierte en un espacio donde el cono-
cimiento se transforma en acción consciente y comprometida, posibilitando la formación 
de ciudadanos capaces no solo de saber, sino de ser y actuar de manera ética, reflexiva y 
comprometida con su comunidad y su entorno.
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